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¿Es el paraíso bueno para el alma?

James Moran*

* James Moran ha impartido Filosofía en varias universidades norteameri-
canas, siendo en la actualidad profesor emérito de la Daemen University de 
Nueva York.
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Henry David Thoreau es uno de los autores más apre-
ciados de la historia de Estados Unidos, y su más céle-
bre cronista de la vida sencilla. Hay quien podría decir 
que existen elementos utópicos en el relato que hace 
en Walden (1854) de sus dos años y dos meses vivien-
do en el bosque a orillas del lago Walden. Ni que decir 
tiene que Thoreau no está describiendo una sociedad 
ideal, sino la vida tal y como él la disfrutaba a diario. 
Tampoco defiende que todo el mundo deba vivir como 
él, sino que afirma que algunos elementos de lo que ha 
aprendido podrían ser válidos para quienes coincidan 
con sus ideas. Se pueden encontrar elementos utópi-
cos en el idílico relato de su experiencia y en sus múlti-
ples argumentos sobre la manera en que vivía la gente 
en su época: «La mayor parte de los hombres llevan vi-
das de callada desesperación». No es ése el modelo de 
una buena vida, y la idea de que otra manera de vivir 
podría mejorar el bienestar de los individuos está en el 
núcleo del pensamiento utópico. Ahora bien, también 
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es justo decir que el pensamiento de Thoreau poseía 
una dimensión antiutópica. No parecía contarse entre 
quienes creen que podemos perfeccionarnos a noso-
tros mismos y nuestra sociedad de forma completa y 
definitiva. Mejorarnos a nosotros mismos, volver esta 
sociedad más humana, sí, pero sin esperar una felici-
dad perfecta.

Todas estas reflexiones me vinieron al leer la in-
teresante reseña escrita por Thoreau en 1843, titula-
da El paraíso —que merece ser— recobrado. Se trata de 
una reseña de un libro utópico de J. A. Etzler llamado 
El Paraíso al alcance de todos los Hombres, sin Traba-
jo, mediante la Energía de la Naturaleza y la Máquina. 
Del título se desprende que Etzler tenía grandes visio-
nes de lo que podría deparar el futuro en caso de que 
la humanidad adoptara sus ideas y empezara a desa-
rrollar la maquinaria necesaria para crear una vida de 
ocio universal. Todo aquel que esté familiarizado con 
las observaciones que hace Thoreau sobre la tecno-
logía en Walden puede aventurar cómo podría despa-
char Thoreau un proyecto que pretende crear «un pa-
raíso tecnológico en la tierra».

Las críticas a las visiones utópicas pueden emplear 
una serie de pasos para demostrar que el plan de un 
pensador concreto está lleno de fallos. En primer lugar, 
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el crítico puede plantear que los acuerdos sociales es-
bozados nunca podrán llevarse verdaderamente a tér-
mino porque contradicen ciertos aspectos intrínsecos 
de la naturaleza humana. Los seres humanos nunca vi-
virán en perfecta armonía porque el animal humano 
no está hecho para ello. E incluso si los nuevos acuer-
dos sociales supusieran una mejora sustancial real de 
la sociedad actual, esto no garantizaría que no pudie-
ran surgir conflictos nuevos y diferentes, porque la na-
turaleza humana y los deseos que se derivan de ella ha-
cen que el conflicto sea inevitable. Thoreau incorpora 
elementos de esta clase de crítica en sus comentarios 
sobre Etzler. En general, se muestra escéptico ante el 
poder de las reformas sociales o «externas» para alcan-
zar la perfección. 

Una segunda crítica a los planes utópicos consiste 
en sostener que las mejoras sugeridas, ya sean socia-
les, tecnológicas o personales, no son verdaderas me-
joras. Thoreau no cree que muchas de las mejoras tec-
nológicas que Etzler considera plausibles mejorarían 
la calidad de vida. El lector tal vez recuerde los comen-
tarios de Thoreau en Walden sobre inventos que fue-
ron celebrados por muchos: el telégrafo, el tren o el sis-
tema fabril de producción. 
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En tercer lugar, los críticos de la utopía suelen seña-
lar que el método esbozado para pasar de la problemá-
tica sociedad actual a otra más perfecta no describe un 
camino viable para el cambio. El utopismo muchas ve-
ces simplifica en exceso las condiciones que serían ne-
cesarias para cumplir su objetivo. Por ejemplo, Etzler 
sostiene que una pequeña inversión monetaria inicial 
se multiplicaría de tal manera que en diez años sería-
mos capaces de desarrollar los inventos mecánicos ne-
cesarios para que todos pudiéramos vivir en un paraí-
so sin trabajo. Thoreau se muestra escéptico ante la 
posibilidad de que el dinero pueda facilitar el camino 
hacia el pleno bienestar humano.

Examinemos los elementos de la visión utópica de 
Etzler, algunos de los cuales Thoreau reconoce que 
ensanchan la imaginación de lo posible. Un elemento 
central proviene de la creencia de Etzler de que inven-
tos de diversa índole mejorarán el nivel material de la 
vida. La producción mecánica podría eliminar el ham-
bre y la escasez. Sugiere que los nuevos métodos agrí-
colas podrían alimentar hasta a un billón de personas. 
A lo largo del siglo diecinueve se desarrollaron muchos 
inventos, pero la cosechadora de Cyrus McCormick es 
el más relevante para las pretensiones de Etzler sobre 
la producción agrícola. Etzler esboza también mejoras 
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en el transporte por agua y tierra. Se podrían crear is-
las que flotasen alrededor del mundo, permitiendo a la 
gente disfrutar de los mejores climas durante todo el 
año. (El arquitecto Richard Buckminster Fuller esbo-
zó una idea similar en el siglo veinte).

Aunque algunas de las ideas de Etzler sobre tecno-
logía parecen ambiciosas, otras son proyecciones ra-
zonables de lo que era posible en su época. Por ejem-
plo, prevé calles iluminadas con gas y transportes 
terrestres capaces de alcanzar velocidades de sesenta 
kilómetros por hora. Pero Thoreau nunca se dejó en-
gañar por la idea de que la alta velocidad se traduciría 
en grandes beneficios o en una mejora sustancial de 
las relaciones humanas. Un pensador al que le encan-
taba caminar y que disfrutaba permaneciendo sentado 
largos ratos, no era probable que compartiera el entu-
siasmo de Etzler por los viajes mecánicos de alta ve-
locidad. Sin embargo, Thoreau sí coincidía con Etzler 
en un punto relativo a las mejoras mecánicas: la susti-
tución de la fuerza animal por la fuerza mecánica, que 
ambos esperaban eliminara parte del trato inhumano 
infligido a los animales.

Otra parte importante de la visión utópica de Etzler 
era la domesticación de la naturaleza. Los jardines 
sustituirían a los pantanos; las montañas podrían ser 



22

niveladas y esas tierras podrían alojar al ser humano; 
se construirían canales para el transporte de mercan-
cías; se cultivarían los bosques; las zonas feas y poco 
amables del mundo natural se volverían agradables y 
bellas. Thoreau, que afirmaba que la naturaleza salvaje 
es la salvación de la humanidad, tenía sin duda sus re-
servas a la hora de poner la naturaleza al servicio de fi-
nes económicos tan estrechos. (Éste fue un desafío que 
más tarde articuló Aldo Leopold en su famosa Una éti-
ca de la tierra). Thoreau encontraba valores positivos 
en lo salvaje, en lo no cultivado,  en lo «feo», en todo 
aquello que sus conciudadanos consideraban obstá-
culos para el progreso. De modo que es comprensible 
que se mostrara escéptico ante la deslumbrante visión 
que tenía Etzler de una naturaleza transformada. Ob-
serva con humor que los individuos que trabajan en la 
idea de mejorar la naturaleza podrían llegar a alber-
gar la idea de hacer que las flores sean más bellas, que 
los pájaros vuelen mejor, y que los animales salvajes se 
comporten mejor; aunque sobre este último punto no 
está seguro de que conseguir que los animales imiten 
el comportamiento humano suponga un avance en la 
vida moral de los animales, habida cuenta de la cruel-
dad que puede alcanzar el ser humano.
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Thoreau pensaba que aunque la idea de trabajar 
con la naturaleza para mejorar la vida humana no ca-
rece de interés, no debemos creer que una vida de co-
modidad material puede sustituir la necesidad de que 
la naturaleza salvaje nos proporcione valores estéticos 
y espirituales para nuestra alma. Y un triunfo absoluto 
sobre la naturaleza podría privarnos de los bienes que 
ésta nos proporciona gratuitamente sin mediación de 
la máquina cuando la tratamos con respeto. Los ecolo-
gistas de nuestros días encuentran sostén en el desafío 
de Thoreau a los planes de Etzler para la naturaleza.

Mediante la transformación de la naturaleza y el 
empleo de diversos inventos aún inexistentes, Etzler 
espera mostrar cómo los seres humanos podrán vivir 
pronto una vida de lujo y comodidad. El trabajo deja-
rá de ser necesario y el lujo prevalecerá una vez que 
se disponga de los instrumentos económicos y mecá-
nicos adecuados. Todos podremos vivir en palacios 
situados en hermosos paisajes, con todas nuestras 
necesidades materiales satisfechas sin trabajo. Un 
simple giro de una manivela mecánica producirá bie-
nes. Aquí Thoreau y otros lectores del libro de Etzler 
podrían empezar a cuestionar el realismo de sus re-
flexiones utópicas… ¿Quién cuidará los jardines, coci-
nará los alimentos, limpiará los graneros, mantendrá 
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las máquinas? Thoreau, que se ganaba la vida traba-
jando, no creía que el trabajo saludable fuera algo de lo 
que hubiera que desembarazarse. El trabajo que opri-
me nuestras almas, como algunas formas de trabajo 
en las fábricas, ciertamente debería aliviarse y hacer-
se más humano, o incluso hacerlo desaparecer; pero 
trabajar la tierra, o la artesanía, se encuentran entre 
los placeres de la vida. Hablar del «fin del trabajo» pa-
rece apuntar más allá de la vida tal y como la experi-
mentamos. Por supuesto, Thoreau simpatizaba con el 
deseo de Etzler de aliviar la carga del trabajo excesivo 
y promover un justo grado de ocio en la vida. Sin em-
bargo, el camino de Thoreau esbozado en Walden era 
diferente del de Etzler, ya que Thoreau tenía serias re-
servas sobre si el lujo era una meta adecuada a la que 
aspirar. En Walden, Thoreau afirma: «La mayor par-
te de los lujos, también llamados “comodidades de la 
vida”, no sólo es innecesaria, sino que se convierte en 
impedimento para la elevación de la humanidad». La 
idea de Thoreau llevando una vida de lujos en un pa-
lacio es tan antagónica a su vida en Walden que pode-
mos entender fácilmente sus reservas sobre los «pala-
cios de lujo» de Etzler.

Al igual que muchos otros pensadores utópicos, 
Etzler cree que una vez que se den las condiciones para 
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la prosperidad material, los seres humanos podrán lle-
var una vida sin estrés, sin conflictos y con una moral 
más elevada. Se habrán vuelto innecesarias la prosti-
tución, las apuestas y otras formas de libertinaje, y la 
comunidad ya no se verá afligida por robos, asesina-
tos o la violencia de la guerra. Los niños aprenderán de 
forma cómoda y fácil, y el trabajo desaparecerá. En re-
sumidas cuentas, la vida transcurrirá sin esfuerzo, do-
lor ni dificultad.

Thoreau, como muchos otros que han reflexionado 
sobre esta clase de utopías, se pregunta si algo así sería 
bueno para el alma, y se cuestiona si las pretensiones 
de alcanzar una perfección moral son compatibles con 
la naturaleza humana tal y como se ha manifestado a lo 
largo de la historia. Thoreau sí creía en la mejora mo-
ral de los individuos, y sostenía que virtudes tales como 
la justicia, la templanza o el amor podrían florecer en 
las personas si acometían una verdadera transforma-
ción interior de sus vidas. No creía que un movimien-
to social o una transformación de las condiciones ma-
teriales pudieran dar lugar a la transformación moral 
que Etzler imaginaba; y como he señalado, tenía mu-
chas reservas sobre los placeres y lujos que Etzler pro-
ponía para su «Paraíso en la Tierra».


